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El proceso de demarcación y legalización del territorio quilombola en Brasil ha 
abierto de nuevo el debate político sobre las medidas compensatorias y de protección 
hacia las minorías étnicas, así como un debate social y académico sobre la identidad 
cultural qdombola.' La dialéctica entre la formación identitaria y territorial se ha 
convertido en el objeto de reflexión principal del movimiento negro de las comuni- 
dades remanentes q d o r n b ~ l a s . ~  
1. Este término se utiiiza para identificar a las comunidades negras rurales cuyo pasado está ligado a los asenta- 
mientos de ex-esclavos que huían de la barbarie de la sociedad esclavista. Son grupos étnicos que tienen una identi- 
dad cultural propia y se distinguen de otras comunidades por sus costumbres, tradiciones, características culturales y 
modo de organización económica y poiítica. El término "macambo", utilizado en Brasil para designar al asentamiento 
de un grupo de esclavos huidos, procede de mu-kambo, que en quimbundo (una de las lenguas de la actual República 
de Angola) significa "madriguera" (Kent 1981: 137, Schwartz 1981: 164-165), pero que para los esclavos rebeldes de 
SZo Tome y Principe significa "la cima de las colinas donde encontraron refugio"; de hecho, la palabra significaría "la 
horquilla de encaje en la techumbre de las casas" (Alencastro 2000: 66). "Quilombo", por su parte, no aparece en el 
vocabulario de Brasil hasta mediados del siglo XVI como una variación aportuguesada del término "kiiomho", pala- 
bra originaria de los pueblos de lengua bantú (lunda, ovimbumdu, mbundu, kongoimbangala, etc.). En África, el 
término "kiiombo" tuvo varias acepciones según las diferentes épocas (Munanga 1995-96: 60). Para los janga y sus 
aliados, durante el siglo xv11 se refería a una asociación de hombres, abierta a todos sin distinción de filiación o linaje, 
en la cual sus miembros eran sometidos a dramáticos rituales de iniciación que los apartaban del ámbito protector de 
sus respectivos iinajes y los integraban como co-guerreros en un reguniento de superhombres, invulnerables a las 
armas de los enemigos. En cambio, para el pueblo mundombe de lengua umbundu que habitaba la zona de Benguela, 
en el siglo xs la palabra "kilombo" significaba, simplemente, "campo de iniciación". En cuanto a los portugueses de 
Angola, se menciona con frecuencia la existencia de quilombos como centros de poder local; en un decreto real portu- 
gués enviado a Angola en 1663 se menciona lo siguiente: "E porque estepreto hé dosfidalgos desse Rezr20, a qzíe chn~rzüo 
Qzii/artzbas"(Citado en Brasio 1981: 458.) 
2. La identidad dada a los negros a partir del color viene impuesta desde fuera hacia dentro, mientras que la iden- 
tidad negra, en su sentido más amplio (cultura, resistencia, etc.), es construida desde dentro hacia afuera, y según esta 
autora se expresa como identidad étnica (Bandeira 1987). La memoria histórica, aun sujeta a la influencia de nuevos 
valores, es preservada por el grupo en cuanto elemento que sustenta el sentido de origen, manteniendo sus vínculos 
192 Cristina Larrea Killngery José Lais bip-Peinado Alonso 
Similar al proceso de reconocimiento que se produjo sobre los derechos territo- 
riales de los indígenas en la regón amazónica a partir de la década de los setenta 
(Albert 2004), las comunidades remanescentes qztiLomboLas (descendientes de cimarrones) 
están inmersos en im proceso de transformación identitaria vinculado a la legaliza- 
ción territorial. De nuevo el Estado se ha erigido como la institución que tutela la 
"emancipación" de un grupo étnico-racial para ser incorporado a la comunidad nacio- 
nal, gracias a la presión que los descendientes de los qmlombos, el movimiento negro 
y otros movimientos sociales, ejercen en pro de estas comunidades y a la denuncia que 
éstos realizan contra la discriminación racial. La discusión política sobre la "demo- 
cracia racial", como constitutiva de la identidad brasileña, vuelve de nuevo a conver- 
tirse en un espacio de reflexión ante la visibilización de los quiiombolas, después de 
haberlos invisibilizados desde el final de la esclavitud hasta la década de los 90.3 
¿Qué significa ireconocer el derecho de una minoría en un país cuya identidad 
nacional se ha construido desde hace varias décadas en base a un crisol de razas y 
culturas mestizadas) ¿Cómo se concilian las identidades culturales en un Estado que 
se identifica políticamente como mestizo? ¿Cómo se vive la identidad cultural qudom- 
bola en este proceso de legalización territorial? Éstas y otras cuestiones van a consti- 
tuir la base central de este articulo. 
Nuestro objetivo principal es reflexionar sobre el proceso de construcción de la 
identidad quilombolla a través de la relación entre memoria y territorio. Tomamos 
como punto de partida el análisis que el antropólogo Ignasi Terradas (2000) iievó a 
cabo sobre la contra.dicción existente entre la identidad cultural y la identificación polí- 
tica. Esta oposición es el resultado de un conflicto, por un lado, entre una experiencia 
compartida, relacionada con la memoria individual y colectiva, los sentimientos de 
entre el presente y el pasado. La puesta en común de referentes propios, de historias pasadas y de propuestas de futuro 
son marcadamente indicacloras, y al mismo tiempo características, que permiten trazar la trayectoria histórica del 
grupo y la constr~icción de un discurso de auto-afumación, de una conciencia y de una movilización en torno a una 
etniddad propia. 1.a identidad étnica y el territorio en el que viven constituyen, por tanto, para eiios la base de su 
proyecto de vida y de futuro. Quizás la pervivencia de las comunidades cimarronas radique en que permanezcan fieles 
a sí mismas y a su identidad cimarrona. En palabras de Bonfil Bataiia "se reconoce un pasado y un origen común, se 
habla una misma lengua, se comparte una cosmovisión y un sistema de valores profundos, se tiene conciencia de un 
territorio propio, se participa de un mismo sistema de sikmos y símbolos. Sólo con ello es posible aspirar también a 
un futuro común, y en esto descansa la razón para reconocer un 'nosotros' y distinguirlo de 'los otros' " (Bonfd Batalla 
1992). 
3. El concepto de invisibilidad ha sido creado por Nina Friedemann para referirse a la situación de las comuni- 
dades negras en Colombia, aunque también podría extrapolarse a la mayoría de la población afroamericana. "Ida invi- 
sibilidad es una estrategia que ignora la actualidad, la Historia y los derechos de las minorías étnicas [y no tan 
minorías]. Y su ejercicio inplica e: uso de estereotipos entendidos como reducciones absurdas de la complejidad 
cultural, que desdibujan peyorativamente la realidad de los grupos así victimizados" (Friedemann 1992: 5). 
pertenencia y arraigo a un territorio y a una lengua y, por el otro, la cosificación, estig- 
matización y reducción de esa identidad cultural a una identificación política a través 
de la fuerza del poder administrativo, económico y académico, entre otros. 
El pulso entre una identidad cultural viva y dinámica que da sentido a la idea de 
pertenencia de una comunidad o pueblo, y una identificación política cuyo lenguaje 
se esfuerza por clasificar, homogeneizar y fijar la dinámica de las identidades cultura- 
les a través de políticas, leyes y conceptos específicos, será el eje central de esta refle- 
xión sobre la formación de la identidad qdombola. A pesar de que el articulo de 
Ignasi Terradas observa esta contradicción en el campo de la lengua como principio 
constitutivo de la identidad catalana y gallega, trataremos de aplicar esta misma idea 
al campo del territorio, pero con algunos matices. Estos tienen que ver con el 
momento histórico en el que se encuentra la formación identitaria cultural q d o m -  
bola y su proceso de identificación política. En este caso, el marco legal y adrninis- 
trativo no está lo suficientemente consolidado para constituir el único espacio de 
reivindicación de las demandas qdombolas, así que la identidad pasa por autodefi- 
nirse en un momento histórico de visibilización social y de reinterpretación a partir 
de la relación con otros movimientos sociales como el negro, el ecologsta, el acadé- 
mico y el religioso (pastoral), el político y el sindical. 
Este artículo no es el resultado de una lectura exhaustiva de toda la bibliografía 
existente sobre el tema quilombola, sino una invitación a reflexionar sobre parte de 
esta documentación, preferentemente la publicada por antropólogos e historiadores. 
Particularmente, nos centraremos en analizar el estudio de caso del proceso de lega- 
lización del territorio de las comunidades remanescentes de los qdombos del área del 
río Trombetas, afluente del medio amazonas, situadas en el municipio de Oriximiná, 
en el estado del Pará, Brasil. Éstas fueron de las primeras en obtener los títulos de 
propiedad colectiva según la aplicación del artículo 68 de la Constitución brasileña y 
el 168 del Estado del Pará. Contamos con varias publicaciones y con los testimonios 
de tres de sus representantes y miembros del ARQMO (Asociu@o dos remanescentes de 
gzdiLombos do mztnicipio de Oriximinu?. 
Tras el fin de la dictadura militar en Brasil en la década de los 80, la implantación 
de grandes proyectos de desarrollo para la "Amazonia vacía" ~on t inuó .~  El área del 
río Trombetas ya había sufrido varios grandes programas: en la década de los 70, los 
diferentes grupos indígenas que vivían en la zona fueron realojados por misioneros 
4. Durante la dictadura militar se hizo hincapié en el desarrollo de los territorios "vacíos" por personas proce- 
dentes del nordeste brasileño. La Amazonia se convertirá en la tierra prometida de los militares. La construcción de 
la Transarnazónica o del proyecto Cala Norte (construir un vial que bordease toda la frontera norte) son meros ejem- 
plos de esta poiítica. 
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franciscanos y evangelistas norteamericanos en las zonas fronterizas; para los años 80, 
y antes de entrar en vigor el decreto de la reserva de tortugas del río Trombetas, un 
abogado acompañado de la policía del Estado ilevó a cabo el desalojo forzado de la 
comunidad de remanescentes de quiiombolas del lago Jacaré quedándose posterior- 
mente con las indemnizaciones por la expropiación del territorio ocupado por la 
reserva. La implantación de una mina de bauxita en la comunidad de Boa Vista rlel r io  
Tmbetas sirvió de ejemplo para el resto de las comunidades de que el progreso mi- 
nero no pasa por tener en cuenta a los habitantes de la zona; ni siquiera eran atendi- 
dos en el hospital de la mina, aunque ésta mostraba imágenes de cómo se esmeraban 
por atender a animales enfermos de la selva. La contaminación del lago Batata es un 
claro ejemplo de los efectos secundarios de estos grandes proyectos. 
Durante la décalda de los 90, el primer presidente democrático de Brasil firmó una 
ley, pocos días antes de dejar el cargo, por la cual se creaba una reserva forestal de 
400.000 hectáreas con el nombre de Sakera-Takera, concediéndose a la multinacional 
ALCOA la explota<:ión a cielo abierto de una-mina "ecológica", además de la cons- 
trucción de una hidroeléctrica en las primeras cascadas del río Trombetas para sumi- 
nistrar energía a la zona franca de Manaos. 
Para estos mornentos de inicios de los años 90, la organización política y los 
movimientos sociales brasileños ya estaban plenamente articulados. La respuesta 
social a un decreto presidencial pasaba por las movilizaciones y por la justicia, ya 
había acabado la dictadura. Será en este momento cuando tomen cuerpo las leyes 
introducidas en la C:onstitución de 1988, en la cual se reconoce el derecho a la tierra 
de los descendientes de los quilombos. Por primera vez, la inclusión de este artículo 
luchado por el movimiento negro servirá para comenzar el complicado, y muy inte- 
resante, proceso de demarcación y titulación de las tierras. La presión ejercida por el 
proyecto de una mina y de una hidroeléctrica servirán de detonante para la mo)~-iliza- 
ción de varios agentes sociales, comenzando por los afectados. Para éstos, el fin de los 
proyectos desarroilistas sólo liegará a partir del reconocimiento de la existencia de sus 
comunidades y de la titulación de sus tierras. 
Proceso de ident$cakón: akztnas consideracianes conceptgales 
En el artículo 68 del Acto de las Disposiciones Constitucionales Transitorias, recogido 
en la Constitución brasileña de 1988, se aprobó el derecho de legalización del territo- 
rio ocupado por las "comunidades remanentes de quiiombos", a través de la concesión 
de títuios de propieldad. La inclusión de este derecho fue promovida por algunas enti- 
dades del movimiento negro para reparar una injusticia histórica cometida contra el 
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pueblo negro y, de ese modo, consegw que las comunidades de ex-esclavos tuvieran 
acceso a la propiedad privada de sus tierras (Andrade & Treccani 2000). 
Según Andrade & Treccani (2000) el término de "remanente de quilombo", usado 
por parte de la legislación brasileña, despertó al principio algunas reticencias entre los 
asentamientos de negros rurales y los antropólogos, ya que los primeros no lo utili- 
zaban para autodefinirse y los segundos no lo empleaban para identificarlos. Desde 
un punto de vista antropológico el concepto de "remanente" era controvertido por- 
que originalmente remitía a los vestigios de una cultura ancestral que había entrado 
irremisiblemente en un proceso de aculturación. 
Esta categoría había sido utilizada por primera vez, por los especialistas en estu- 
dios étnicos de comunidades indígenas nordestinas durante la década de los treinta, 
fuertemente influidos por el folklorismo, con la finalidad de rescatar los restos de su 
pasado cultural y linguístico (Arruti 1997). La identidad indígena quedaba reducida a 
un conjunto de elementos culturales dispersos que sobrevivían al sincretismo. A partir 
de la década de los setenta el resurgimiento del tema indígena, tanto en la esfera poií- 
tica como en la académica, Uevó a replantear los estudios sobre la identidad indígena 
y reconceptualizar términos tales como el de etnicidad (Arruti 1997). El fortaleci- 
miento del movimiento indígena y el proceso de legalización del territorio constitu- 
yeron los factores principales que permitieron canalizar y visibilizar su reivindicación 
idenútaria (Albert 2004). 
En el campo de los estudios raciales, entre finales de los setenta y comienzos de 
los ochenta, uno de los objetos de la antropología era el estudio de las comunidades 
negras rurales. Estas comunidades negras compartían los problemas comunes a los 
que se enfrentaban todos los campesinos y, para los antropólogos, poco tenían ya que 
ver con la cultura de sus ascendentes africanos. Las diferencias existentes entre los 
distintos grupos de campesinos eran observadas más en términos raciales que cultu- 
rales. Sin embargo, a finales de la década de los ochenta, gracias a los trabajos del 
antropólogo Alfredo Wagner Berno de Alrneida, se difundió el término de "terra de 
preto" para designar a las familias de ex-esclavos que ocupaban territorios de uso 
común. Estas tierras podían corresponder a antiguos quilombos, a terrenos donados 
individual o colectivamente sin formalización jurídica, a concesiones realizadas por el 
Estado, etc. El énfasis que este antropólogo llevó a cabo sobre estas comunidades era 
el uso común de la tierra por parte de los descendientes de ex-esclavos (Andrade & 
Treccani 2000). 
El término de "qdombola" fue divulgado durante la década de los 30 por el "Frente 
Negra Arasileira" y reapareció en la arena política por parte de los mtlitantes e intelec- 
tuales afro-descendientes (Leite 2004). A partir de la nueva situación creada por la 
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aprobación de la constitución brasileña, se comenzó a reflexionar sobre el antiguo 
concepto de "qziilonsbo" para redefinirlo y u~hzarlo políticamente por parte de los 
agentes sociales. Mientras que algunos investigadores consideraban el uso de este 
concepto como problemático por haber sido empleado históricamente para legtimar 
el orden esclavista, otros reconocían que este término había sido utilizado para desig- 
nar las luchas conm la esclavitud. Históricamente, la palabra "kilonzbo" )-a había sido 
documentada en Arigola/Congo para designar las luchas de los esclavos por acabar 
con la esclavitud. Se trataba de un término africano que ilegó a Brasil vía Siio Tomé y 
Príncipe, donde los levantamientos de esclavos y la formación de Kzlor~bos acabaron 
con las plantaciones de azúcar antes de pasar al nordeste bra~ileño.~ Actualmente, este 
concepto de "qzlilonsbo" ha sido retomado y redefinido para incorporar esta nueva 
dimensión de lucha política para reivindicar los derechos actuales de las comunidades 
quilombolas (Andrade & Treccani 2000). 
Arruti (1997) taimbién observó el efecto social que tuvo el articulo 68 en la recon- 
ceptualización de la categoría de "remanente qzlilombola" en los movimientos sociales, 
los movimientos negros, las instituciones del estado, los profesionales de la justicia 
y los antropólogos. La categoría de "remanente" evocaba más que nunca la temjtica 
indígena, ya que la defensa de los derechos y de la identidad qzlilambola pasaba también 
por la lucha a favor de la demarcación y legalización del territorio. 
En la constitucjón del ARQMO se incluyó la palabra qz~ilombo ante la insistencia 
de la antropóloga Liícia Andrade de la ONG Comisión pro-indio de 320 Pazdo porque 
así estaba preestablccido en el artículo 68. Según una envevista que concedió en el 
año 2001, y que fue publicada por la CESE (Cordenadoea Ectimtnica de Serv@o) (2003- 
2006: 22-23), argurrientó que: 
"14bozs qzíc de~cobr~ram a Cotzstzttiz~üo~ qzaalombolaganhou zím otítro sgt~zjicado. f~:stú assonado a zírrza 
zderztzdade qzíe elesyú tznhar/i - e m  os rzucambezros- e qzie tei.2 a zer com tir71a hzstóna e//z ~o//zzir/z~ 
qzie aspessoas t2m a! memóna dos antzgos qxefigzram, de como o qzlzlo?~bo era bo~z. Issoyú exzstza, ~rzus 
rrzeJrrio essa r~errzizónoganhozi zim oxtro szgnzjicado. Já knbu zira zdentzdade dessaspessoas. OfCzto de todo 
n~z~tzdo serpamnte rie todo ~~zztndo, é assarz qzae aspessous se zdentzjicar~. A qzaestio de ser izegro é zi~ri 
trap du zdentzdan'tr, emboru se possa fapr  parte do grtlpo nüo sendo rzegro, porqzíe tem essu qziestüo 
5. Ida lucha de las conunidades cimarronas de Silo Tomé fue tan persistente y devastadora que, a partir de la 
segunda mitad del siglo sxr, los ataques comenzaron a amenazar la supervivencia de las plantaciones, los poblados e 
incluso de la capital. "Iin 1.574 se sublevan pos cimarrones], arrastrando a otros negros, y, provistos de arcos y axaga- 
yas, invaden haciendas agrícolas y la ciudad, saqueándolo todo, robando, destruyendo las herramientas agrícolas y 
matando a todos aquellos que pretenden detener su avance". Durante muchos años los alzados sembraron el pinico 
en un radio de "tres leguas alrededor de la ciudad" ?>ara 1981:133-135). 
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também de origm indgena. Essa trafo, mais escondido, embora stja real. Tern ztrna identidade qzte eles 
cbamam depa~ichero, qzle voct usa qzlando é zlm negro próximo, comm. Ezt v-jo eles zlsarern assirr~, p o ~  
ex2mplo: no IICTCRA tem zlmaspessoas que s2o negras e, se ama dessaspessoas está qztdando, épari- 
chero. Depois da Constitzli~2o voctpassa a ser qzlilombola, que está até ztno nome de associa@o. Terrz esse 
s;gnijcado de direitos. Ezl acbo qzle é muito usado na relago com o oz&-o e que também está vindo corn 
mprocesso de conqzlista de cidadania." 
Los representantes de todas las comunidades prácticamente no sabían que existía 
esa palabra, pues entre ellos se autoidentificaban como mocambeiros. "Mocambo" remi- 
tía a los antepasados, a los ancestros, a una experiencia común que había sido la de 
compartir un origen basado en la lucha contra la esclavitud. La idea de territorio y la 
de vivir en él y de él colectivamente era para Augusto6, representante de ARQMO, 
la base de ser "remanente": 
"Para nosotros es porque nacimos alií, nos criamos. Nacieron y se criaron. La gente nunca 
tuvo ese sueño de vender e irse de casa. Para nosotros es un placer estar juntos." 
El término de mocambeiros había sido utilizado despectivamente por los morado- 
res de Oriximiná para referirse a los negros. La discriminación racial ha sido vivenciada 
por las comunidades negras, tal y como refiere Hugo, representante de ARQMO: 
"Hay comunidades que son quilombolas pero que no lo quieren asumir, aun quedan. Es una 
mezcla de indios, de caboclos. Tienen miedo de ser negros."' 
El Padre Jaime, en una entrevista concedida y publicada por la CESE (2003-2006: 
91-92), explicó la situación de discriminación racial que sufrían las comunidades 
negras de Oriximiná: 
" O  Brasil, com rizas da mtade dapopzllap?~ sendo descendente de negro, é z ~ z  dos países mais racistas 
que tem. E m  Orixminá, oapeconceito égrande em rela@ aopovo rzirale sobretzido em relap?o 2s comn- 
nidades negras. Qaando entrei, as *as fzlgiam. Uma ve? eufuipergztntar e clirseram qzle eraporqzie 
no tempo da escravid20 os antigos contavam que os brancos iam da ndadepra lá epegavam os negras. 
Isso até boje está muito na cabefa dospróp~ios negros. A gente percebe qzle nos erzcontros bá zma certa 
6. Entrevista realizada por José Luis Ruíz-Peinado y Cristina Larrea Killinger el 13 de octubre del 2004 en 
Barcelona, y traducida por José Luis Ruíz-Peinado. 
7. Caboclos son los mestizos de indígenas y blancos. 
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n'iscnrnina~üo rnesma entre os pobres. A gente percebe tambénl qzde mziitas nzetzinas noucts vtm do itzte- 
rior, rigras, tj~mid'as de zrma ce~faposi@o sociltl acolhem as rzetzirzas dixendo que é p m  estzddar, ims 
na uerdade tornam (elas emprgadas domésticas. Um fato qzie aconteceu foi tzzdma comunidade charrzudu 
Abzk zlns vereadores, parece quejunto com oprejeito e akuns daqtli de Orixirnir~á)foraizpara con1z4- 
nidade, qzderiarnpescar. A coizunidade se rez~nizl e falozl que estauapreseruarzdo esse lago e qzie nüo era 
pra ningué' da cidude levar os peixes. Só que eles chgarana com umas camisas de presente pm  podcr 
pescar em truca. A s  pessoas da comzinidade nüo aceitaram. A resposta qzie os da n'dade deramfoi que rt 
conzz~nidade ra zirn bando de urubzrs. Mas a verdade é que boje eeles se assz~rrzevz como ra~a!." 
R partir de la década de los noventa se abrió un nuevo espacio de estudio sobre 
las comunidades negras rurales. Los antropólogos brasileños comenzaron a uulizar el 
concepto de "gzlilonzbo" y "remanente de qzlilombo" en las publicaciones sobre dichas 
comunidades y destacaron el papel político de reivindicación de su identidad. La 
Asociación Brasileña de Antropología publicó en 1994 un documento en el que defi- 
nía el concepto de "remanente de qdombo" del siguiente modo (cf. Andrade 8c 
Treccani 2000): 
"Corztemporaneame,izte, portanto, o termo nüo se rejere a residuos ozr resquicios arqzieológicos de ocz@rz~üo 
temporal ou de comproua~üo biol&ica. Também nüo se trata degrqos zsolados ou de zr~zapopula~üo estri- 
tarrzerzte horzogtrzea. Da mesm forma nem semprefom constittiidos a partir de mouin~e~tos inszirrecio- 
nais ozi rebelados, ,was, sobretudo, corzsistem e7n grupos que desenuolverarz práticas de resistFrzcin na 
manuten@o e reprordu@o de seus modos de vida caractetistzcos nz~m determinado lugar." 
Para la antropología, estas comunidades compartían una identidad étnica basada 
en diversos factores como el de la auto-identificación, un origen común, una estruc- 
tura política y organizativa propia, un sistema de explotación y una relación común 
con la tierra, un coiljunto de elementos simbólicos, lingu'sticos y religiosos propios. 
Según refirió Hugo, representante de la ARQMO, varias personas que convivie- 
ron en sus comunidades se dedicaron a profundizar sobre las raíces culturales de sus 
comunidades: una rnonja liarnada Idaliana Azevedo de la Associn~üo Czrltzirnl de Óbihs, 
que organizó los encuentros de raíces negras, el historiador Euripedes Funes de la 
Universidad de Fortaleza y el historiador José Luis Ruíz-Peinado de la Universidad de 
Barcelona: 
"Una investigacibn sobre nuestros abuelos, sobre los más viejos de las comunidades, de 
cómo vivieron, de cuándo comenzaron las raíces negras en Obidos. Había la necesidad de 
volverse a ver. La.s raíces negras se encontraron en los más antiguos y la fuerza fue mayor". 
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De ese modo, contemplando todos estos factores como constitutivos de la iden- 
tidad qdombola, el concepto dejó de ser solamente una categoría histórica para pasar 
a ser una categoría jurídico-política. Sin embargo, para el poder público, el origen 
histórico prevalecía sobre los demás factores y era el más importante marcador de la 
identidad qudombola, pues el derecho de acceso a la legalización del territorio estaba 
vinculado a la preservación del patrimonio de una cultura. Por eso, al comienzo de la 
aplicación del artículo 68 las instituciones jurídicas solicitaron informes técnicos a 
antropólogos para que mostraran etnológica e históricamente la pertenencia de este 
grupo étnico a un determinado territorio común. El rescate de la memoria individual 
y colectiva comenzó a jugar un papel fundamental en el proceso de reconstrucción 
identitaria para determinar la identificación política. La antropología abrió un nuevo 
campo de investigación que todavía hoy en día se encuentra en período de redefini- 
ción y reconceptuahzación. 
En este proceso de redefinición de qdombo y de identificación político-jurídica a 
través del artículo 68 las comunidades negras perciben que han ganado un mayor 
respeto ante las instituciones públicas y las personas que invadían sus tierras. Según 
Hugo las cosas cambiaron: 
"Ellos acostumbraban a mandar gente de la ciudad a recolectar castañas dentro de nues- 
tras áreas, invadir. A partir de la demarcación cambió. Tratan a la gente con respeto." 
Procedimientojzlm'dico e informes antropológcos 
En el artículo 215 de la Constitución de 1988 se aprobó la protección de las mani- 
festaciones culturales y formas de expresión de los distintos grupos étnicos que 
conformaban la comunidad nacional y, en el artículo 216, el reconocimiento de estos 
grupos como parte del patrimonio cultural brasileño. El artículo 68 era el que garan- 
tizaba la concesión del derecho a la propiedad privada del territorio ocupado por las 
comunidades quilombolas. Aunque a tuavés de estos artículos el patrimonio cultural y 
territorial de estas comunidades estaba reconocido legalmente, no significaba que 
inmediatamente después de su promulgación se aplicaran estos derechos. Existían, 
además, decretos específicos en las constituciones de algunos estados que disponían 
de legislaciones y políticas concretas sobre el tema (Instituto Pólis 2004). 
La constitución de 1988 y especialmente su artículo 68 favoreció la movilización 
de diferentes agentes sociales: los movimientos negros, entidades como las organiza- 
ciones no gubernamentales, de derechos humanos, sectores católicos vinculados a la 
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teología de la liberación, sindicales como la CUT (Central Única de Trabalhadores), etc. 
Con la promulgació~n de la Constitución de 1988 el movimiento de qailombos se fue 
fortaleciendo y aumentó el número de comunidades remanentes de qztilombos que se 
organizó para reclarnar sus derechos (Arruti 2002). 
En particular en los estados de Maranhüo y Pará se dieron las primeras discusiones, 
desde mediados de 3 980, sobre las cuestiones referentes a las comunidades negras, que 
estaban envueltas en conflictos por la tierra. Los movimientos negros impulsaron 
encuentros para dar a conocer públicamente este debate. El Centra de Czilttlra ATgra do 
Maranhüo (CCN) y í:1 Centro de Estados e Defensa do Negro no Pará (CEDENPA) propi- 
ciaron el 1 y 11 Encontro de Comzdnidades Negras h r a i s  do Maranhüo, entre 1986 y 1988 y 
por su parte el CEDENPA junto a la Associaq?io Czaltaral Obidense (ACOB), esta última 
vinculada a la prelazia de Obidos, el 1 Encontro de R a h  Negras en el Pará, en 1988. 
A partir de 199 5 comenzaron algunas legalizaciones de tierras, pero hizo falta la 
aprobación de dos decretos para regular jurídicamente el proceso de demarcación y 
legalización territorial. El segundo decreto del año 2003, que sustituyó al del año 
2001, fue derogado por las críticas de parte del movimiento qailombola, el movimiento 
negro, la academia y el movimiento social de las ONG porque la responsabilidad de 
la regularización de las tierras había sido concedida a la Fandacüo Caltural Pal7nare.r 
(FCP) y no al INCRA (Institzito Nacional de Colonipa~üo e Refor~na Agraria), principal 
órgano responsabli: de las cuestiones agrarias. La FCP, creada en 1988 por el 
,Ministerio de Cultura, asumió una nueva dunensión a partir de 1995, cuando se 
implica en los proci:sos de demarcación de las tierras de los remanentes de qztiloinbos, 
a través de grupos de trabajo creados en los diferentes estados. 
El primer decrteto fue el número 3912/2001 de fecha 10/09/2001, aprobado 
durante la legislatura del presidente Cardoso, en el que se regulaban las disposiciones 
relativas al proceso administrativo para identificar las comunidades remanentes de 
qziilonabos y para reconocer, identificar, demarcar, titular y registrar las tierras por ellas 
ocupadas. La Fzindacüo Caltaral Palmares fue asignada como responsable del reconoci- 
miento de estas comunidades y legalización del territorio. Los informes antropológi- 
cos fueron requeridos por parte de esta institución cultural para el reconocimiento de 
la condición de qazlombola y también por parte de algunos jueces y funcionarios de la 
administración. Según Leite (2004: 17): 
" O  budo é o reszihadojinal de zinzapemnL1. I\;á krea de Antropologia, apericia constitz~i-st; rm zit~a 
invest;Sar20 sobre um individzio oza grzapo enqwnto czaltziral~zente posicionado. O antropólaga é 
cha~?zarla a respoizder sobre m arto número de quesitos geralmente elaborados por ztmjzri~ ozd insti- 
tztip?o. Estes gzdesAos, pontos 024 qzdestoes, poder20 servirpara esclarecer, di~imizi dzivinnS, ool-iztnr ou 
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criarpar2metros que envolvam o que chamarnos, de uaz modo geral, a dimensño cultziml da vida 
social." 
Este tipo de informes técnicos de identificación étnica habían sido solicitados con 
anterioridad por la FUNAI (Fandapo Nacional do Indio) para la demarcación de las 
tierras indígenas, sin embargo fueron posteriormente criticados por incapacitar a 
estos grupos la posibilidad de expresarse de modo independiente (Leite 2004). El 
primer decreto repitió el mismo criterio, esta vez ligado a la FCP. A pesar de las críti- 
cas llevadas a cabo por los movimientos sociales, los qailombolas, los movimientos 
negros y los académicos a esta institución del gobierno por el hecho de solicitar un 
informe técnico para obtener el certificado oficial de "comunidad remanente qailom- 
bola", algunos antropólogos, como Leite (2004), resaltaron la contribución que los 
informes antropológicos podían ofrecer a las comunidades qzlilombolas, siempre y 
cuando éstos tuvieran en cuenta la participación de todos los agentes sociales impli- 
cados para canalizar sus demandas. De ese modo, más que un informe técnico, la peri- 
cia se convertía en un instrumento de intervención de la realtdad social y en un 
instrumento de negociación con la justicia. 
El aumento de la burocratización en el proceso de investigación cultural de una 
comunidad determinada ralentizaba la legalización del territorio y desestimaba la exis- 
tencia de investigaciones antropológcas e históricas (tesis doctorales, tesis de maestría, 
artículos, libros, etc.) que mostraban la condición de qailombola de determinada comu- 
nidad. Ejemplos de este tipo se encuentran en los siguientes procesos de identificación 
étnica: los Calanga del estado de GoiLis, que fueron identificados por la Fanda@o Caltzlral 
Palmares en 1997, pero de los cuales ya existía información antropológica desde 1982; 
los qdombolas de la comunidad Jamay dos Pretos del estado de Maranhüo, identifica- 
dos por dicha fundación en 1997, los cuales ya venían siendo investigados por el 
"Projeeto Vida Negro" del Movimento negro do Maranhüo desde 1993; y los Ivaporundava 
del estado de Süo Paalo, indentificados también en 1997 y de los cuales existía abun- 
dante información antropológica desde 1970 (Andrade & Treccani 2000). 
El segundo decreto, que revocó al anterior, fue el número 4887/2003 de fecha 
20/11/2003, aprobado durante la legslatura del presidente Lula da Silva, en el que se 
regulaba el proceduniento de identificación, reconocimiento, delimitación, demarca- 
ción y titulación de las tierras ocupadas por las comunidades de qdombos según el 
artículo 68. El presidente Lula presentó la aprobación del decreto el 20 de noviem- 
bre, Día Nacional de la Conciencia Negra (Adital2004). 
La pericia antropológca fue eliminada como criterio para reconocer culturalrnen- 
te a las comunidades qzlilombolas y se solicitó el de auto-identificación. Este criterio de 
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auto-identificación también había sido adoptado durante el proceso de legalización del 
territorio indígena, vinculando el territorio a la reproducción social, física, económica 
y cultural del grupo étnico. Se procedió a empadronar las comunidades qzailonzbolas y se 
las dispensó de la exigencia que consisúa en aportar documentalmente la descenden- 
cia de esclavos fugiicivos y pose histórica del territorio ininterrumpidamente desde la 
abolición de la esclavitud (1988) hasta la aprobación de la Constitución de 1988 (Adital 
2004). Debido a la falta de documentos y desplazamientos sucesivos de estas comuni- 
dades por invasiones y conflictos de tierras, esta tarea se convertía en prácticamente 
imposible. En algunos casos, inclusive, existía documentación etnográfica e histórica 
suficiente de algunas comunidades quilombolas. Por esa razón, la competencia de regu- 
larización fue transferida del Ministerio de Cultura al INCRA. El tema quilo~~zbola 
pasaba de ser tratado básicamente como un asunto cultural a un problema agrario. 
Otra de las novedades de este decreto fue considerar los criterios de territoriali- 
dad indicados por las comunidades remanentes de quilombos en el proceso de instruc- 
ción de la demarcación por parte de los técnicos del IPVCRA y garantizar la propiedad 
colectiva de la tierra. A partir de este momento, el nuevo decreto priorizaba que el 
título fuera registrado a nombre de una asociación representativa de la comunidad 
qziilombola impidiendo que el territorio fuera dividido o vendido en pequeños lotes. Sin 
embargo, con este nuevo decreto no estaba claro si la concesión era por familia o para 
la comunidad como un todo (Adital2004). 
Las primeras tiidaciones de comunidades remanentes quilombolas fueron re a li za- 
das en el estado del Parri. Tras esta experiencia, el INCRA y el ITERPA (Instittlto de 
%ras do Pa* llevaron a cabo un proceso administrativo en el que se programaban 
distintas etapas desde la entrega de la solicitud oficial por parte de la comunidad hasta 
la concesión del útillo de propiedad de la tierra. Estas etapas eran las siguientes: 
1. Presentación de una solicitud por parte de la comunidad. 
2. Elaboración del programa de trabajo del INCRA y el ITERPA. Consiste en 
planificar las tareas y garantizar los recursos necesarios del INCRA para proceder a 
todo el proceso de titulación. 
3. Comprobaci~jn de títulos en el registro de la propiedad. Consiste en investigar 
en los registros mu:nicipales si constan títulos de propiedad en el área reconocida por 
la comunidad qztilombola. Esta comunidad debe facilitar previamente el mapa a los 
técnicos del INCRA y, en el caso de no tenerlo, los técnicos deberán ir a campo a 
me& y elaborar el mapa. 
4. Elaboración de un censo. Consiste en aplicar un cuestionario similar al padrón 
utilizado por los órganos fundarios, en el que se recogen los datos censales de las 
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familias como nombres de los cónyuges, número de hijos, fuente de ingresos y prin- 
cipales actividades económicas del área ocupada. A partir del año 1997 se incluyó la 
pregunta de si la familia deseaba la titulación colectiva o individual. Tanto en la inves- 
tigación del registro de propiedad como en la de las ocupaciones participaban las 
asociaciones de comunidades de remanentes qdombolas y representantes de los traba- 
jadores rurales. Los resultados de ambas investigaciones se divulgaban en una reunión 
con ambos representantes. 
5. Elaboración y aprobación del mapa oficial del área. Consiste en la elaboración 
del mapa y su posterior aprobación a través de las asambleas con la participación de 
representantes de asociaciones y comunidades qziilor~zbolas, representantes de trabaja- 
dores rurales y técnicos del INCRA y del ITERPA. 
6. Demarcación topográfica. Consiste en la ejecución topográfica por parte de 
una empresa contratada por el INCRA, que tenga en cuenta la demarcación total del 
área colectiva y los lotes de familias que optaron por la propiedad individual. 
7. Entrega del título. 
Las comunidades qailombolas optaron preferentemente por la titulación colectiva 
por dos razones: la primera, por indicación del nuevo decreto y los técnicos del 
IN'CRA y, la segunda, para mantener el uso común del territorio. Por ejemplo, los 
qzlilombolas de Omximiná conclhan la explotación común del territorio, como la reco- 
lección de la castaña del Pará, con la particular, como el uso de pequeñas huertas 
familiares. 
De hecho se concedió la titularidad colectiva pero también la individual a las fami- 
lias que así lo exigieron. El debate dentro de las propias comunidades sobre tierras 
colectivas o individuales p ó  alrededor de la posibilidad de vender esos lotes de tierra 
a personas ajenas a la comunidad. En las demarcaciones del río Trombetas, Erepecttni y 
Cmina se registraron las tierras colectivas a las comunidades a las asociaciones crea- 
das para tal efecto y se reconoció el derecho y la demarcación de las áreas individua- 
les a las familias que optaron por esta vía. 
Cuando se creó el ARQMO por parte de las comunidades negras del río %m- 
betas, Erepecttrti y Czlmina con la ayuda del CEDENPA, la parroquia de Onxi~ziná y la 
Comisión Pro-indio de $20 Pazdo, para la demarcación de las tierras de remanentes de 
qzlilombos surgió otra asociación llamada ASTRO que estaba financiada por la oligar- 
quía del municipio y estrechamente vinculada a los sectores evangelistas que actuaban 
por la zona. Esta asociación, liderada por un maestro y financiada desde fuera, defen- 
dió las ventajas de la titulación de tierras individuales frente a las colectivas, extrapo- 
lando lo colectivo como un elemento que distorsionaba y confiscaba lo individual. 
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Desde esos parámeiros de salvación personal frente a las acciones grupales, se visua- 
lizaba lo colectivo como la injerencia de toda la comunidad en las decisiones indivi- 
duales y en la anulación de cualquier bien propio. 
Algunas personas de las comunidades siguieron este camino y no aceptaron la 
tierra colectiva cuando los técnicos del INCRA hicieron el reconocimiento de las 
áreas. Como señaló Augusto, en la comunidad de la Pancada no se excluyó a las fami- 
has que optaron por esta decisión en las asambleas ni su acceso a los recursos gene- 
rales de la comunidad. Para la comunidad el principio de pertenencia al grupo 
primaba por encima de la titulación individual. Sin embargo, estas familias observa- 
ban una resistencia de los técnicos del INCRA hacia esta opción individual frente a 
la colectiva. 
Aquellas familia~s que finalmente consiguieron la titulación individual solicitaron 
un proceso de revisión de la demarcación para integrarse a las tierras colectivas. 
Dificultades como ].a venta o el acceso generalizado a los recursos "extrativistas" de 
la selva, así como proyectos de apoyo agrícola, etc., garantías que se concedían a las 
asociaciones de remanentes qztiIoiidbolas, desmotivaron a que futuras familias tomaran 
la decisión de pedir la titulación individual. Según Augusto, actualmente algunas fami- 
lias comenzaron a buscar que sus hijos se casaran con miembros pertenecientes a las 
tierras colectivas para integrarse de nuevo de pleno derecho a la vida política y social 
de la comunidad. 
De todos modos, insistimos que el reconocimiento de este derecho no significa 
que la concesión de títulos de propiedad se haya extendido a la mayoría de comuni- 
dades qziilombolas. Por ejemplo, en una noticia aparecida en (Adital 2004): 
" [. . .] Das 743 árgas reconhendas pelo governo, apenas 71 foram fit~ladas, nos ziltznzos 15 anos - 
todas er~z gouertzos anterzores ao de LuIa. E destas, 55, estdo setulo contestadas rzajz~st~~a. Ozttra 
problerza, é qzae grande parte das comztnzdades qztzlonabolas está e ~ ~ z  áreas particztlares. Para fayr as 
desapropna@es, ogoverno reseruou apenas R$' 14 mzlhces, e isso ndo dápm nada, nempara c11?11pnr a 
~ ~ e t a  de 3 1 titix/aqEs qzae o gouertzojrr~zo~lpara o j m  deste ano': ajrzza o antropólogo AYkedo Wagtieq 
destacado pelo Minzsténo Ptiblzco Federalpara anahar a sztzaa@o espec$ca das cor~zin~dades qz~ilort~bo- 
/as da rgzZo de Allr$ntara, no Maranhdo." 
La demora en la aplicación de la ley de protección y titulación del territorio 
desembocó en diversos actos de denuncia y apoyo, como el que se produjo el 18 de 
agosto del año 200.4 en el que se llevó a cabo una campaña de presión por la regula- 
rización de tierras de las casi 1100 comunidades qdombolas identificadas en el país, 
y de las cuales solamente 19 han conseguido su regularización. Esta campaña f~ie  
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promovida por la Coordinadora Nacional de las Comunidades de Qdombos 
(CONAQ), Centro por el Derecho a la Vivienda contra Desalojos (COHRE), 
Asociación Brasileña de Antropología (ABA), Instituto Polis y Asociación de las 
Comunidades Negras Rurales Qdombolas de Maranhao (ACONERUQ, con el 
apoyo del Servicio Latinoamericano y Asiático de Vivienda Popular (SELAVIP) y por 
la Fundación Ford / Brasil (Peschansh; Brasilino 2004). Además de apoyar la regu- 
larización de las comunidades quilombolas registradas, otro de los objetivos era ga- 
rantizar el acceso a proyectos públicos de saneamiento básico, agricultura familiar, 
educación, salud, vivienda y cultura. 
Memoria, terrZtoridliddd e identidad qailombola: el caso de las comanidades mocambeiras 
del mó Erepecamiy Trombetas 
U n  poco de bistorid 
La introducción de esclavos africanos como fuerza de trabajo generalizada en las for- 
tificaciones y haciendas de la provincia de Grdo-Pará se produjo a partir de mediados 
del siglo XVII. En las primeras décadas del siglo, ingleses y holandeses habían comen- 
zado a introducir caña de azúcar en la cuenca del Amazonas, estableciendo para eilo 
asentamientos de carácter exploratorio habitados por unos pocos individuos, tanto 
blancos como negros.' Estos grupos se destacaron por las buenas relaciones que man- 
tuvieron con los diferentes grupos indígenas, impuestas por su notable inferioridad 
numérica y el interés por establecerse de una forma definitiva en el área. 
Sin embargo, no fue hasta la creación de la Companbia do Estanco do Maranhdo e 
Pará, en 1682, que la introducción en la región de esclavos africanos se produjo de 
forma reglamentada y sistemática para satisfacer las necesidades de las emergentes 
plantaciones. En 1755, bajo el mandato del marqués de Pombal, se creó la Companbia 
Geral de Comércio do Grdo-Pará e Maranhüo. Al igual que su predecesora, esta entidad 
monopolizó todos los negocios de importación y exportación, exentos de impuestos 
arancelarios, incluidos por supuesto los que afectaban a la introducción de esclavos 
africanos en la región. 
8. Años antes, concretamente en 1616, los portugueses habían detectado la presencia de un grupo de holande- 
ses en el delta del Amazonas. Estaba formado entre 250 y 300 hombres, repartidos en dos fortalezas provisionales. 
Gracias a la captura de un prisionero, también supieron de la existencia de dos ingenios de caña destinados a la 
producción de ron y azúcar (Salies 1988: 7). 
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En la Amazonía brasileña, a finales del siglo XWII los conatos de rebeldía" la 
fuga de esclavos negros y de indígenas acabaron por hacer germinar innumerables 
huidas que condujeron a la formación y desarrollo de los mocambos en el curso bajo 
de la cuenca AmazOnica, especialmente en los municipios de Santarém (el núcleo más 
habitado), Alenqzler, Óbidos y Monte Alegre. En esta regón, el colectivo gzlilombola eludió 
la esclavitud, sobrevivió a guerras y deportaciones, y logró mantenerse al margen de las 
formas de dominación impuestas por el poder del estado.1° 
Los continuos artaques que sufrieron los mocambos de la región del bajo Amazonas 
determinaron que 1:i estrategia defensiva estuviera caracterizada por la huida hacia las 
cabeceras de los ríos." En la regón del Trombetas, las condiciones naturales de un 
entorno selvático surcado por ríos jalonados de cascadas y rápidos propiciaron la 
creación de un mc.ndo cimarrón propio y origmal. Los mocambos allí establecidos 
ocuparon y contro1:aron un enorme espacio físico en el estado del ParLi.12 
La enorme preocupación por el crecimiento imparable de los mocambos y la persis- 
tencia de fugas de esclavos se materializó en una serie de propuestas políticas bastante 
agresivas. Sirva conno ejemplo la que sigue a continuación, fechada el 6 de julio de 
1857 y defendida por el concejal de Óbidos~mbrosio de Andrade Freire, que tenía por 
objeto construir un penal en la regón controlada por los mocarnbos: 
9. Según las fuentes di:)cumentales, en 1747 se produjo en Óbidos una gran revuelta indígena contra la opresión 
portuguesa que desemboccj en masacres y numerosas fugas de "pawicbi", "pawvitchi" o "pauchi" en todo el Brea del 
bajo Trombetas (Frikel 1970: 169-170). Se trataba de los pueblos pauxis sometidos en la época de la istalación del 
fuerte. En su viaje de 1901 Madame Coudreau se encontró con ellos en las proximidades dc Agua Fria (río 
Erepecuní). De hecho, la Eiuida hizo que los pauxis se separaran, refugiándose en las cabeceras de los afluentes orien- 
tales del Curniná y por encima de las cascadas del Erepecuní, en los lugares conocidos como ilcapu, Agua Fría y 
Penecura. También la tradición oral de los kaxúyana cuenta cómo los "pawichi" emigraron de Pauxis (Óbidos). Aún 
hoy la ciudad de Óbidos es llamada por ellos "Pawidzetpó" (Pauxis antiguo), u "Orüminá-Pawichi", 
10. A medida que se mcrementaba la presencia de esclavos africanos en la región también crecía el número de 
hgas de las plantaciones, la formación de mocambos. Por todo ello, a principios del siglo XWII el rey de Portugal 
ordenó formalmente a las :lutoridades del Grao-Pad que fueran activas en promulgar diligencias encaminadas a cxtir- 
g~ur los mocambos y detener a los culpables de crímenes graves. 
11. Los ataques persistieron hasta el fin mismo de la esclavitud (1888) e imprimieron a la organización social de 
los mocambos un marcado carácter defensivo. 
12. La represión a los mocambos fue generalizada y se aplicó con la mayor contundencia. Las autoridades nunca 
trataron a los indígenas y :i los mocambos por igual. Los individuos que había que volver a capturar y devolver a las 
haciendas de las cuales habían huido eran los de ascendencia africana, no los indígenas. Los castigos a las hgas o a 
cualquier otro tipo de delito incluían marcar con hierro al rojo vivo, o con cuchilia, el nombre del propietario en la 
piel del esclavo o la esclava. Tan estricta era la legislación que prohibía castigar a los esclavos indígenas, que los propie- 
tarios los marcaban en el pecho a fin de escapar a la justicia (E'rikel 1970: 241). 
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"O Senhor Vereador Fr-eire @resentoa a seguinte indica~üo. A7üo se podendo dzjvidar do estado decadente 
da agricultzira d'esta cidade, porjk/ta de brutos, agravando mais esta triste situa@u as qetidas fugas de 
esmavos para os mocambos do Rio Trombetas, indico que esta Camara rqresente ao Es?)zo Senhor 
Presidente a conveniencia da dsstrtii@o co~dpleta dtaqzac//es rnocambos, ajrz de serenz dtsa/+dos os negros 
qzte ali ten2 feito uma rez.112iüo consideravel, e donde sernpre qzie queseron se dispersar& irtdpzantr~zente por 
todo o Distrito seduchw ospovos que ainda existen, por c a m  de seas Entrtrfo, Resz~ltar~do 'esta cene- 
sion mztitus roubos e rapto dos mesmos. E ainda mais qzie conseguida a co~pleta destrt~ifüo do deto 
mocar)zbo o Governo hajn de estabelecer ahi zanapresidio, com o intuito de 1120 so abastar qzte os escravos 
continzren ajgirpara alz; corno pmm animar aspessoas quc quiserer~z habitar as acdsprasager,zs qzae a 
grande rio @¿recevt (Cámara municipal de Óbidos, Códice 110 [1840-18581 Oficio de 6 de 
julio de 1857). 
En 1868 se produjeron dos hechos que marcarían una nueva etapa en las relacio- 
nes entre los mocambos y el estado: las expediciones militares sufrieron por primera vez 
un grave ataque y reaparecieron los misioneros en la regón. En una operación con- 
junta, mocambeiros e indígenas del Trombetas se enfrentaron a sus atacantes mediante el 
envenenamiento. Según la tradición oral de los mocambos (relato de Antonio Melo, 
comunidad de Jaztan), ya se había consumado la evacuación cuando aparecieron las 
tropas. Dado que el qztilombo estaba desierto y no había pistas para reemprender la 
búsqueda de sus habitantes, la expedición decidió quedarse a recuperar fuerzas antes 
de dividiuse y batir la zona. Fue entonces cuando los mocambeiros, en alianza con los 
indígenas, sabedores del lugar donde los militares buscarían agua para beber vertieron 
allí el potente timbó, una sustancia tóxica extraída de la savia de una liana, que a veces 
utilizaban como recurso de pesca envenenando las aguas de los igarzpés. Los atacan- 
tes conocieron así la muerte, entre fuertes espasmos y asfwa. Al parecer, los indíge- 
nas que habían guiado a los expedicionarios sospecharon la trampa y lograron 
salvarse junto con otros rezagados que tuvieron la oportunidad de ver como morían 
sus compañeros (Ruíz-Peinado 1994: 355 y 2003). 
La introducción de misioneros en la zona obedecía a un plan del presidente 
Joaquim Raimundo de Lamare que, en colaboración con los franciscanos (cqzichos da 
piedade), pretendía establecer misiones entre los mocambos con el fin de recabar infor- 
mación directa sobre sus actividades. El fraile capuchino Carmelo de Mazzarino, 
encargado de una de las misiones, encontró la ocasión de actuar como intermediario 
entre los rnocambos y el gobierno, haciendo las veces de interlocutor de los primeros 
en representación de los intereses del segundo. La guerra del Paraguay había creado 
expectativas de libertad entre los mocambeiros, ya que éstos conocían el decreto que 
otorgaba la manumisión a los esclavos que se alistasen para ir a la guerra. Los 
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cimarrones del Tro,wbetas decidieron entonces proponer un pacto al gobierno. La 
propuesta remitida al presidente del Pará a través de fray Carmelo de Mazzarino 
declaraba que los rnocambeiros se negaban a ir a la guerra pero, por el contrario, ofre- 
cían comprar su carta de alforría por la cantidad de 300$000 réis en un plazo de cua- 
tro años, con un deiscuento para los ancianos. Exigían, además, quedar exentos de la 
obligatoriedad del servicio militar y de cualquier otra imposición por el período de 
seis años. En caso de que las autoridades no aceptasen el pacto, los mocambeiros amena- 
zaron con transferirse a la colonia holandesa. 
La provocación implícita en esta declaración radicaba en el hecho de que hacía 
poco tiempo que Holanda había abolido la esclavitud en sus territorios coloniales. 
Finalmente, el gobiirrno de la provincia rechazó la propuesta de los cimarrones y el 
31 de octubre de 1870 el presidente interino del Pará, el canónigo Manuel José de 
Siqueira Mendes, firmó la ley no 653 autorizando la destrucción de todos los moca~n- 
bos del río Tr0mbeta.i (Salies 1988: 235). Sin embargo, la destrucción de los mocar~zbos 
nunca se produjo, pues las estrategias defensivas y su cohesión interna permitieron 
mantener su proyecto hasta el fin de la esclavitud en 1888. Ese mismo año y ante el 
anuncio de la abolición se reunieron en el Barraca0 de Pedra, lugar emblemático de su 
mito de origen, para celebrar el final de las persecuciones. Décadas después los mocu~~z- 
beiros bajaron de las grandes cascadas para establecerse por debajo de ellas. 
Memoria e identia'ad 
La uulización de uri mito de origen indígena adaptado y transformado puede servir- 
nos de guía para entender ese complejo mundo de relaciones entre el mundo de los 
indios y el de los negros en la construcción de los mocambos (Ruíz-Peinado 2002). El 
mito de origen kax@ana relata la emigración de este pueblo desde las Gyanas hasta 
el curso medio y bajo del río Cachorro. En el viaje de descenso por el río Cachorro fue 
cuando entraron en acción los dos héroes míticos ancestrales de los kaxziyuna: Pztrd y 
Mztr-á. Pzird era considerado el Creador supremo y Murú su ayudante. Ambos perso- 
najes ya habían creado seres humanos en otras partes del mundo, pero fue en la cabe- 
cera del río Cachorrcl donde Pura "hizo" a los kax@ana. Para ello empleó madera de un 
árbol denominado paa d'arco (rnziirz$am~a) con la que fabricó unos arcos. Lna vez 
terminados, los apoyó en una casa y allí se convirtieron en personas, en "gente". A 
continuación constzuyó una gran canoa, embarcó a los seres recién creados en ella y 
los envió río abajo :I poblar otros lugares, advirtiéndoles de que tuvieran cuidado con 
la "Cobra Grande" (Marmarti-irno>, una serpiente que vivía en una gran cascada y que 
en@a todo lo que: se cruzaba en su camino. Y así fue sucesivamente hasta que Pzird 
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y Mará, de tanto cortar los árboles de maderas nobles, al final emplearon la madera 
más endeble de las palmeras (por eso nos morimos tan pronto) hasta que ellos baja- 
ron también al río y acabaron con la "Cobra Grande" (Frikel 1970: 17-1 8). 
A diferencia del mito indígena, que se centraba en el origen del mundo, el relato 
de los mocambeiros se concentraba en hallar un lugar donde crear un nuevo mundo. 
Tenían que crear un espacio propio y unas alianzas que les permitieran sentirse en un 
lugar seguro, alejado de las haciendas y de las persecuciones, un territorio que les fue- 
ra propio para poder establecerse. Mientras que el mito indígena se ubicaba en las 
cabeceras de los ríos y su trayectoria se dirigía hacia el curso medio de los mismos, los 
esclavos huidos lo situaban a la inversa, de las primeras cascadas hacia las cabeceras 
de los ríos. 
Contaba Joaquin Lima del río Erepecami: Había dos enormes Cobras Grandes, 
muy peligrosas, una en el río Trombetas y otra en el río Erepecurú. Ambas eran herma- 
nas, una era macho y la otra hembra. Tenían dimensiones gigantescas y vivían en 
pozas dentro del río. La del Erepecurú se instaló en 'O Barraca0 de Pedra' y vivía 
cubierta por una vegetación tupida de plantas acuáticas que cubría ese trecho a ambos 
lados del río. Y de tan grande que era ya no podía ni cazar por sí misma, valiéndose 
para ello de ayudantes: una pareja de caimanes que se encargaban de ir a buscarle 
comida y de informarle de todo lo que se movía por el lugar. Por encima del Barracao 
de Pedra no podía pasar ningún animal sin que la cobra se enterase. Cualquier ser vivo 
que se atreviera a franquear este paso era atacado ... En el viaje de huida de los negros 
fueron sorprendidos por el movimiento de la cobra y desconfiados del peligro inten- 
taron defenderse. Aun así uno de ellos fue devorado por la cobra, en cuanto los otros 
huían a través de la selva, abandonando el curso de agua, consiguieron llegar a la 
primera cascada [cuyo nombre es] de la Pancada (Lima 1992: 5). 
Cuando ambas Cobras se encontraron en el lago Erepeczt~zi se produjo una terri- 
ble pelea, violenta por la fuerza desatada y por el estrecho vínculo de parentesco que 
las unía. La del Trombetas quedó ciega en un ojo, se retiró a su refugo y nunca más se 
supo de ella, mientras que la del Erepecani murió en el combate: 
"A lztta etzbre elassfoi vistapor z4m velho negro que se erzcorttravapescatzdo no lago e aoperceber o movi- 
mento das úgzias nüop6de sair do local. Escondendo-se era zdra monte de terra, o velho esperozipelo desfe- 
cho indo avisar aos habitantes do lago que acorrerara 2s margens para ver o acontecido. Avistaram 
boiando nas úguas a cobra macho do Erepemrzi que sobreviveu a luta mas teve ztm olho cgo, só clare- 
ando na escziridüo ztma das vistas. Os velhos (negros) ainda boje contufa que a costela da cobra do rio 
Erepeczi~rí, nzom em combate) forma a arca do altar de Nossa Serzhora de Xapré  enz Belir~z" (Luna 
1992). 
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Desde entonces, el acceso a las cascadas y, por ende, a los mocambos, quedó libre 
de cualquier restricción, aunque lógicamente no cesaron por elio los problemas origi- 
nados por la persecución de la sociedad esclavista. 
En los naocambos el sentido de pertenencia al grupo estaba determinado por la 
experiencia de la esclavitud y la fuga. Ello forjó una identidad propia de resistencia al 
mundo exterior y la creación de un conjunto de normas y creencias que les permitía 
mantenerse unidos y afrontar el futuro (Price 1981). A partir de sus mitos de crea- 
ción, de su organización comunitaria, del uso colectivo de la tierra, de sus tradiciones 
culturales, de sus concepciones políticas y de su sistema de producción fueron tejién- 
dose las relaciones sociales vinculadas a la naturaleza y el territorio. 
Principalmente, por el hecho de compartir comunitariamente el territorio se desarro- 
lló una concepción c electiva de la propiedad de la tierra. La condtción de miembro de la 
comunidad garantizaba igualitariamente el acceso a elia. Las operaciones de distribución 
como instrumento de equrlibrio, ajuste y reciprocidad, fueron integradoras de los dife- 
rentes aportes humanos y culturales que llegaron desde sus comienzos (Bandeira 1988). 
La memoria histórica de estas comunidades convierte este relato mítico en un 
valor referencial de su propia identidad colectiva. Esta memoria, aun sujeta a la 
influencia de nuevos valores, es actualmente preservada por el grupo porque sustenta 
el sentido de origen, manteniendo sus vínculos entre el presente y el pasado. La 
puesta en común de referentes propios, de historias pasadas y de propuestas de futuro 
son características que permiten trazar la trayectoria histórica del grupo y la cons- 
trucción de un discmso de auto-afirmación, de una conciencia y de una movilización 
en torno a una etnicidad propia. La identidad étnica y el territorio en el que viven 
constituyen, por tanto, la base de su proyecto de vida y de futuro (Funes 2004). 
Identidady term'tomtj 
En 1990, el presidente Sarney firmó una ley federal por la cual se creaba una reserva 
forestal de 400.000 Ha. en el margen izquierdo del Río Trombetas bautizada con el 
término indígena de Saraca-Taqz~era. Esta enorme reserva iba a ser fiscalizada por una 
multinacional norteamericana, de nombre ALCOA, a cambio de explotar una mina a 
cielo abierto de bauxita. La implantación de esta multinacional fue presentada por las 
autoridades estatales del Pará y del municipio de Onximiná como un ejemplo de 
desarrollo económitco en la región. La explotación minera se enrnarcaba dentro de un 
proyecto nacional de ocupación y obtención de recursos naturales, haciendo hincapié 
en la protección ambiental, sin tener en cuenta los derechos de las comunidades mocam- 
beiras que llevaban rnás de 200 años viviendo en la región. 
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Estas comunidades, a través de las asociaciones ARQMO y CEDENPA, y de los 
misioneros católicos (Verbitas), comenzaron a movilizarse y a denunciar la implanta- 
ción del proyecto por utilizar un fdso discurso ecologsta y soslayar los derechos de 
los qdombolas. La organización de lucha, por parte de todas las comunidades negras, 
fue dirigida por los líderes (tanto hombres como mujeres) de las diferentes comuni- 
dades. El CEDENPA y la Iglesia Católica denunciaron la situación ante las institu- 
ciones oficiales y la opinión pública, e incluso se contó con la colaboración de la 
Comissüo Pro-Indio de Süo Paulo, que había conseguido dinero de una fundación católica 
alemana para establecer la delimitación de las áreas  colectiva^.'^ 
El Departamento de Medio Ambiente del Estado del Pará pidió un informe sobre 
el posible impacto de las actividades mineras en el entorno ecológico y sobre las 
comunidades "adyacentes". Las denuncias del CEDENPA comenzaron a surtir 
efecto. Para ello se contrató a un equipo de investigadores/as de la Universidad 
Federal de Pará, el NAEA (Nzicleo de Altos Estudos Ama@nicos). Este organismo realizó 
un informe que demostraba el impacto negativo sobre los pobladores de la zona y 
evidenciaba que se trataba de cimarrones que llevaban más de 200 años ocupando la 
zona. Por lo tanto, acogiéndose a la Ley Federal y Estatal en su articulo 68, los descen- 
dientes de los qdombos tenían el derecho del territorio que estaban ocupando. 
Las diferentes posiciones de la multinacional ALCOA fueron variando. Al principio 
las comunidades qdombolas no habían sido reconocidas y, una vez desatado el conflicto, 
se las trató de identificar como campesinos pobres de origen nordestho que llevaban en 
la zona menos de una década. Ante la presentación de documentos e informes por parte 
de las comunidades cimarronas que testificaban su origen quilombola, la empresa trató de 
alegar que eran extranjeros, aunque quilombolas, que procedían del Surinarn (antigua Gua- 
yana Holandesa) y, que por lo tanto, carecían de derecho a acogerse a las leyes brasileñas. 
Finalmente se celebró una audiencia pública en Om'xziniiná, donde se enfrentaron 
todos los afectados e interesados por el desarrollo del proyecto minero. Una de las par- 
tes estaba nutrida por una representación de todas las comunidades afectadas apoya- 
das por personas y asociaciones que les brindaron su colaboración durante este largo 
proceso de denuncia. Y la otra, por representantes brasileños de la multinacional, las 
autoridades locales, parlamentarios de la zona ligados a intereses latifundistas y mine- 
ros, y una multitud de trabajadores y campesinos pobres pagados por la oligarquía para 
demostrar el "interés" del pueblo por defender el desarrollo económico de la zona 
(además de dinero, por asistir se ofrecieron puestos de trabajo en la mina). 
13. No obstante, la mayoría del dinero se empleó en los gastos internos de la ONG y en el pago de los técnicos 
contratados. 
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Finalmente, el resultado de la Audiencia Publica, las críticas del movimiento 
negro y de la Iglesia. Católica y, no menos importante, la devaluación del precio de la 
bauxita, hicieron que se suspendiera el proyecto de "la mina ecológica". 
Tal y como ya fiie descrito en el apartado anterior, las comunidades remanentes 
qdoirvibolas solicitaron la demarcación y titulación del territorio acogéndose al artículo 
68 de la Constitución. Finalmente, las comunidades consiguieron el reconocimiento 
formal de sus identidades colectivas, pero también el libre acceso a los recursos natu- 
rales en los territorios que ocupaban sobre la base de las normas consuetudinarias que 
rigen el uso común de la tierra y los recursos. Si en un primer momento el enfrenta- 
miento buscaba coristruir un espacio de libertad rompiendo con la esclavitud, hoy la 
lucha se coloca en el sentido de "liberar" la tierra para defenderse de las ocupaciones 
de tierras y tener aslegurado el derecho de ciudadanía (Funes 2004). 
El 20 de noviembre (día de la conciencia negra) de 1995, se celebró el 300 aniver- 
sario de la muerte de Zambi de Palmares. Uno de los puntos álgdos de la agenda 
oficial fue la celebrixión de entrega de la primera titulación colectiva de tierras a la 
comunidad de Boa Vista del río Trombetas, otorgada por el INCRA. Ese mismo día, el 
presidente de la República entregó personalmente los documentos de propiedad defi- 
nitivos a los represi-ntantes de las asociaciones de descendientes de cimarrones del 
Bajo Amazonas. 
Actualmente hay más de 250 comunidades que han solicitado al estado el reconoci- 
miento de sus tierras en el Pará. Los legsladores conservadores, representantes de los 
intereses de los grandes propietarios, que se opusieron a la reforma agraria en 1988 no 
se imaginaban lo que podría suponer reconocer las tierras a las comunidades qz~ilo7t~bolas. 
El proceso de legalización del territorio qztilombola ha abierto un debate político y 
social que parte del reconocimiento de la deuda histórica que el estado brasileño ha 
tenido con los descendientes de esclavos. Este nuevo derecho ha potenciado la defi- 
nición y redefinición de conceptos de identificación de las comunidades mocczrnbeiras, 
tales como qailombohs, "comunidades de remanentes qzlilombolas", "comunidades negras 
ruralesI1, "terras de pretos", etc. Distintos actores sociales han participado en este 
proceso de identificación: como políticos, juristas, religiosos, académicos (antropólo- 
gos, historiadores.. .), movimientos sociales (movimiento negro, comunidades rema- 
nentes, asociaciones, etc.). 
El reconocimieilto de este derecho territorial ha revitalizado su memoria histórica 
y, por ende, su identidad. El interés por reconstruir su pasado está asociado a la 
demanda territorial. Actualmente la auto-definición de las comunidades qzlilombolas, 
sin necesidad de contar con la pericia antropológca, ha permitido repensar su sentido 
de pertenencia, consolidar la gestión comunal de sus recursos, potenciar su identidad 
étnica, etc. Además, muchas comunidades negras están recreando una "identidad co- 
lectiva" para poder ejercer una demanda coherente a sus reivindicaciones. No es de 
extrañar que varios representantes del área del río Trombetas sean invitados actual- 
mente por otras comunidades del estado del Pará para asesorarlos en el proceso de 
obtención de las tierras. 
Una de las lecciones históricas que han conseguido dar estas comunidades ha sido 
la de sobrevivir a la esclavitud, crear un espacio al margen del sistema colonial y del 
Brasil independiente. Actualmente las comunidades del río Trombetas constituyen un 
modelo a seguir por otras comunidades rurales (qzlilombolas y campesinas) para conse- 
guir el reconocimiento a la tenencia de la tierra al margen del proceso de reforma 
agraria. 
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RESUMEN 
El proceso de legalización del territorio qdombola ha abierto un debate político y social que 
parte del reconocimiento de la deuda histórica que el estado brasileño ha tenido con los 
descendientes de esclavos. Este nuevo derecho ha potenciado la definición y redefinición de 
conceptos de identificación de las comunidades mocambeiras, tales como "quilombolas", 
"comunidades de remanentes quilombolas", "comunidades negras rurales", "terras de pretos", 
etc. Distintos actores sociales han participado en este proceso de identificación: como polí- 
ticos, juristas, religiosos, académicos (antropólogos, historiadores.. .), movimientos sociales 
(movimiento negro, comunidades remanentes, asociaciones, etc.). Además, el reconocimiento 
de este derecho territorial ha revitalizado su memoria histórica y, por ende, la identidad de 
remanente quilombola. 
ABSTRACT 
The process of legalization of the quilombola territorg has opened a social and political 
debate which has its origins in the recognttion of the historical debt of the Brazilian state to 
the slave descendants. This new right has fostered the definition and redefinition of identifi- 
cation concepts of the mocambeiras communities, such as "quilombolas", "comunidades de 
remanentes quilombolas", "comunidades negras rurales", "terras de pretos", etc. Different 
social representatives have taken part in this process of identification: politicians, jurists, reli- 
gious people, acadernicians (anthropologists, historians), social movements (black movement, 
remaining societies,etc). The recognttion of such territorial right has also revitalized their 
historical memory and thus the remaining quilombola identity. 
